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QUINARIO A LA VIRGEN DOLOROSA DE LA CRUZ – DÍA TERCERO 

CANTO DE ENTRADA 

Juntos como hermanos, miembros de una Iglesia vamos caminando al encuentro 

del Señor.  
Un largo caminar por el desierto bajo el sol, no podemos avanzar sin la ayuda del Señor. 

Lectura de la profecía de Daniel   (Dan 3, 14-20. 91-92. 95) 

En aquellos días, el rey Nabucodonosor dijo: «¿Es cierto, Sidrac, Misac y Abdénago, que 

no teméis a mis dioses ni adoráis la estatua de oro que he erigido? Mirad: si al oír tocar la 

trompa, la flauta, la cítara, el laúd, el arpa, la vihuela y todos los demás instrumentos, 

estáis dispuestos a postraros adorando la estatua que he hecho, hacedlo; pero, si no la 

adoráis, seréis arrojados inmediatamente al horno encendido, y ¿qué dios os librará de mis 

manos?». Sidrac, Misac y Abdénago contestaron al rey Nabucodonosor: «A eso no 

tenemos por qué responderte. Si nuestro Dios a quien veneramos puede librarnos del horno 

encendido, nos librará, oh rey, de tus manos. Y aunque no lo hiciera, que te conste, 

majestad, que no veneramos a tus dioses ni adoramos la estatua de oro que has erigido». 

Entonces Nabucodonosor, furioso contra Sidrac, Misac y Abdénago, y con el rostro 

desencajado por la rabia, mandó encender el horno siete veces más fuerte que de 

costumbre, y ordenó a sus soldados más robustos que atasen a Sidrac, Misac y Abdénago 

y los echasen en el horno encendido. Entonces el rey Nabucodonosor se alarmó, se levantó 

y preguntó, estupefacto, a sus consejeros: «¿No eran tres los hombres que atamos y 

echamos al horno?». Le respondieron: «Así es, majestad». Preguntó: «Entonces, ¿cómo 

es que veo cuatro hombre, sin atar, paseando por el fuego sin sufrir daño alguno? Y el 

cuarto parece un ser divino». Nabucodonosor, entonces, dijo: «Bendito sea el Dios de 

Sidrac, Misac y Abdénago, que envió un ángel a salvar a sus siervos, que, confiando en 

él, desobedecieron el decreto real y entregaron sus cuerpos antes que venerar y adorar a 

otros dioses fuera del suyo.    

Salmo Responsorial   (Dn 3, 52a y c. 53a. 54a. 55a. 56a (R.: 52b)) 

R. ¡A ti gloria y alabanza por los siglos!

V. Bendito eres,  Señor, Dios de nuestros padres. Bendito tu nombre, santo y glorioso. R.

V. Bendito eres en el templo de tu santa gloria. R.

V. Bendito eres sobre el trono de tu reino. R.

V. Bendito eres tú, que sentado sobre querubines sondeas los abismos. R.

V. Bendito eres en la bóveda del cielo. R.

Lectura del santo Evangelio según San Juan   (Jn 8, 31-42) 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos que habían creído en él: «Si permanecéis en mi 

palabra, seréis de verdad discípulos míos; conoceréis la verdad, y la verdad os hará libre». 

Le replicaron: «Somos linaje de Abrahán y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo 

dices tú: “Seréis libres?». Jesús les contestó: «En verdad, en verdad os digo: todo el que 

comete pecado es esclavo. El esclavo no se queda en la casa para siempre, el hijo se queda 

para siempre. Y si el Hijo os hace libres, seréis realmente libres. Y sé que sois linaje de 

Abrahán; sin embargo, tratáis de matarme, porque mi palabra no cala en vosotros. Yo 
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hablo de lo que he visto junto a mi Padre, pero vosotros hacéis lo que le habéis oído a 

vuestro padre». Ellos replicaron: «Nuestro padre es Abrahán». Jesús les dijo: «Si fuerais 

hijos de Abrahán, harías lo que hizo Abrahán. Sin embargo, tratáis de matarme a mí, que 

os he hablado de la verdad que le escuché a Dios; y eso no lo hizo Abrahán. Vosotros 

hacéis lo que hace vuestro padre». Le replicaron: «Nosotros no somos hijos de 

prostitución; tenemos un solo padre, Dios». Jesús les contestó: «Si Dios fuera vuestro 

padre, me amaríais, porque yo salí de Dios, y he venido. Pues no he venido por mi cuenta, 

sino que él me envió».   
 

Quinario a la Virgen Dolorosa de la Cruz 
 

Oración para todos los días (Todos) 

Madre de los Dolores, al pie de la cruz, Jesús te encargó que fuese nuestra Madre. 

Te aclamamos: Madre de la Iglesia, modelo del creyente, honor del género humano, 

dichosa porque has creído lo que te dijo el Señor, esperanza de los que sufren en la 

vida. Ya que eres nuestra Madre, guárdanos y defiéndenos de todo mal, para que 

estemos dispuestos a dejarnos guiar por el Espíritu Santo y así podamos hacer lo que 

Jesús nos diga. 

Tercer Dolor: En la calle de la amargura.( Lc 23, 27-32) 

Lo seguía mucha gente y unas mujeres que se lamentaban por él. Jesús les dijo: “No 

lloréis por mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos. Porque vendrán días en que 

se dirá: Dichosas las estériles y los vientres que no engendraron. Entonces se podrá 

decir a las montañas: caed sobre nosotros y a las colinas ¡aplastadnos! Porque si 

esto hacen con el leño verde ¿qué harán con el seco?” Llevaban con él a dos 

malhechores para crucificarlos. 
 

Oración de los fieles.  

Presentemos nuestra oración, poniendo como intercesora a nuestra Madre Dolorosa. 

+ Por la Iglesia para que acompañe a los que necesitan una ayuda para llegar a Dios. 

+ Por los enfermos, sus familias, sus cuidadores y los que sufren para que la Madre 

Dolorosa y nosotros no les abandonemos.  

+ Para que acompañemos a todas las personas que necesitan nuestra palabra, nuestro 

silencio y sobre todo nuestra presencia.  

+ Por todos los difuntos, en especial por aquellos por los que ofrecemos esta Eucaristía, 

para que Dios los acoja en su Amor Eterno.  

+ Por los que estamos aquí reunidos; para que el Señor no tenga que lamentarse de la 

confianza que en nosotros ha depositado.  

Oración final 

Escucha, Señor, la oración que te hemos presentado para que por la intercesión de 

nuestra Madre de los Dolores, nos veamos purificados de nuestros pecados y seamos 

capaces de seguir a Jesús hasta el Calvario, y allí crucificarnos con El, tengamos la 

firme esperanza de que con El, también resucitaremos. Por Cristo nuestro Señor. 
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CANTO OFERTORIO 
En este mundo que Cristo nos da hacemos la ofrenda del pan, el pan de nuestro 

trabajo sin fin y el vino de nuestro cantar. Traigo ante ti nuestra justa inquietud, 

amar la justicia y la paz.  Saber que vendrás, saber que estarás partiendo a los 

pobres tu pan. 

CANTO DE COMUNIÓN 
Danos un corazón grande para amar. Danos un corazón fuerte para luchar 
 

Hombres nuevos creadores de la historia, constructores de nueva humanidad. 

Hombres nuevos, que viven la existencia, como riesgo de un largo caminar. 
 

Hombres nuevos luchando en esperanzas, caminantes sedientos de verdad; 

Hombres nuevos sin frenos ni cadenas, Hombres nuevos que exigen libertad. 

 

Oración a la Virgen Dolorosa de la Cruz 

Virgen María, Dolorosa de la Cruz, Madre de Jesús y Madre nuestra que a los 
pies de la Cruz De tu Hijo fuiste nombrada Madre de todos y una espada de dolor 
atravesó tu alma haciéndote así partícipe de la Redención. 

Protégenos y guíanos siempre Con tu amor de madre. 

Bendice a nuestra Cofradía y a cuantos acudan a Ti con fe y devoción y 
alcánzanos a todos la Misericordia de Dios Padre para que, como tu Hijo 
Jesucristo, seamos misericordiosos y compasivos con todos nuestros hermanos 
especialmente con los que más sufren.  

Amén. 

CANTO FINAL 

Acuérdate de la hora, en que te nombro Jesús, mi Madre y mi Protectora, junto al 

árbol de la Cruz. 

Sálvame, Virgen María, óyeme, te imploro con fe. Mi corazón en ti confía, 

Virgen María sálvame. Virgen María sálvame, sálvame. 
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